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			Prólogo

			— Javier Melloni, SJ —

			Miguel de Molinos (1628-1696) encarna uno de los episodios más lamentables de la Iglesia y de la Inquisición romana del siglo XVII. Hoy nos resulta inconcebible que, por defender una doctrina espiritual, alguien pudiera ser difamado y condenado a cadena perpetua y morir en las mazmorras tras nueve años de prisión. A nuestra sensibilidad actual le escandaliza esta violencia de lo sagrado. ¿Qué había en él que pudiera ser tan peligroso? Se le considera el originador del quietismo, enseñanza espiritual que fue repetidamente condenada en sus diversas versiones a lo largo del siglo XVII en los diferentes focos que tuvo en Italia, en Francia (cuyos mayores exponentes fueron Madame Guillon, La Combe y Fenelón) y en España, donde ya había existido el precedente de los alumbrados el siglo anterior. ¿Qué tenía la doctrina de Miguel de Molinos y del quietismo en general que la hizo tan deleznable? 

			Estamos ante la cuestión indispensable y necesaria del discernimiento que requiere la vida espiritual, en la que está en juego una polaridad que se expresa a través de diferentes binomios: el cuerpo y el espíritu, lo humano y lo divino, la actividad y la pasividad, el hacer y el dejarse hacer. Detrás de la polémica sobre el quietismo hay cuestiones antropológicas y teológicas de primer grado: ¿Cómo actúa Dios en el ser humano y hasta dónde debe llegar la intervención humana en este actuar de Dios? La pasividad de los estadios más avanzados de la vida espiritual no puede ser una huida de la asunción del yo, un elogio de la irresponsabilidad de nuestras acciones, sino su trascendimiento. Trascender no es eludir, sino asumir y llevar más allá. El yo habitado por Dios no queda despersonalizado, sino transpersonalizado en el Tú de Dios y en el tú de los demás. Ello se refleja en la calidad de una vida, en el desprendimiento y el ofrecimiento de uno mismo, liberado del propio autocentramiento. En definitiva, el criterio de la ortodoxia es la ortopraxis: los actos concretos que realizamos en nuestra vida son los que acreditan una doctrina. 

			El quietismo se mueve por una cresta de montaña muy fina donde el abandono de la voluntad puede llevar a las más altas cimas del dejarse hacer por la acción y la voluntad de Dios o a las más bajas simas de las apetencias pre-yoicas e instintivas. La voluntad personal implica una participación consciente en la transformación de los instintos autocentrados en una entrega a Dios y a los demás, la ofrenda del amor. Si el abandono del yo no lleva al amor, sino a la autojustificación de las propias apetencias, hemos caído de la cima a la sima. 

			El equilibro de cualquier camino espiritual está, por un lado, en señalar las cumbres y, por otro, en ayudar a dar los pasos precisos para llegar hasta ella. Existe un doble peligro: por un lado, pensar que esas alturas son inaccesibles para la mayoría, que están reservadas a muy pocos, con el resultado de que la propuesta espiritual se quede a medio camino, prohibiendo que nadie ascienda más porque la vía es arriesgada y peligrosa; y, por el extremo contrario, que los que están cerca de la cumbre desprecien a los que han quedado abajo. Mantener con ecuanimidad y sabiduría la doble mirada –el inicio del camino y su término– es lo que hace que una doctrina y vía espiritual sea completa y madura.

			No hay mayor error en la vida espiritual que imponer a otros lo que para uno es adecuado, así como dejar de practicar algo porque a los otros no les vaya bien. La escucha de uno mismo corre pareja con la escucha de la alteridad, de modo que podamos ascender juntos, cada cual a su paso.

			Parte de las acusaciones al quietismo –y al alumbradismo y, siglos antes, a los begardos y las beguinas– fue por considerar que despreciaban a los que apenas comenzaban a caminar y porque se desentendían de las prácticas comunitarias, encerrándose en un elitismo que les hacía incapaces de dejarse cuestionar. Ello podía llevar a creerse que estaban más allá del bien y del mal y caer en la irresponsabilidad de cualquier acto. Que las acusaciones fueran ciertas hay que verificarlo en cada caso. Cuando nos acercamos a Molinos y a su movimiento, quedamos confusos, porque los posicionamientos a su favor o en su contra están faltos de datos por ambos lados. Conviene saber que las actas del proceso, que duró dos años (primero sobre su ortodoxia y luego sobre su ortopraxis), fueron quemadas en 1798, un siglo después. José Ángel Valente, en la edición de las obras de Molinos, asevera: «La ortodoxia no es tanto una cualidad del Espíritu como una necesidad del Poder».

			Las dos cartas que salen a la luz en esta publicación todavía están lejos de estas cuestiones. Son previas a ellas. Fueron escritas por su autor cuando todavía se hallaba en España, antes de ser destinado a Roma en 1663. Contaba entonces no más de treinta y ocho años. Estamos, por lo tanto, ante un maestro espiritual joven, que no ha recorrido todavía toda su propia experiencia orante. Son dos textos relevantes para tener un conocimiento más completo de su itinerario espiritual y de su doctrina.

			En la primera carta, Miguel de Molinos defiende la importancia de la vida de oración. Llama la atención la cantidad de autores que cita: Juan Crisóstomo, san Agustín, Juan Clímaco, Tomás de Aquino, san Buenaventura, Luis de Blois (conocido entonces por su latinización Ludovico Blosio), santa Brígida, Teresa de Jesús, Juan de Ávila, Luis de Granada, Pedro de Alcántara, Luis de la Puente. También cita a dos autores más desconocidos: Lorenzo Justiniano y Antonio de Molina. Necesita apoyarse en todos ellos para argumentar con una autoridad que considera que él mismo no tiene, así como muestra que no es nuevo lo que dice, sino que le precede una larga tradición. También la Guía espiritual está muy poblada de citas, puestas claramente para reforzar la ortodoxia de su posición.

			La segunda carta está dedicada a cómo hacer la meditación. Propone cinco pasos: la oración preparatoria, la petición, la meditación propiamente dicha del pasaje que se ora, la oración o coloquio con Dios y la acción de gracias. Estas pautas responden plenamente al modelo ignaciano, en el que se ejercitan las llamadas tres potencias del alma: memoria, entendimiento y voluntad. 

			En la tradición orante de la Iglesia existen tres grados: la oración vocal, que consiste en la repetición de las oraciones comunes y establecidas; la meditación, en la que se ejercitan la mente y la afectividad, y la oración contemplativa, en la que mente y afectos se silencian. En las dos cartas no se hace ninguna mención de la oración silenciosa o contemplativa. La oración es el acto explícito e intencional por medio del cual el ser humano se abre a Dios. A medida que se va orando más profundamente, orar «a Dios» se va convirtiendo en orar «en Dios», lo cual implica, primero, el paso de la oración vocal a la oración meditativa y, después, de esta a la contemplación. 

			De lo que se trata es de transformar la integridad de nuestra vida. La oración, sea la que sea, no tiene otro objetivo que esta transformación que nos va configurando a imagen de Aquel que contemplamos. De ahí, insisto, que el criterio de discernimiento de una doctrina sobre la oración y sobre una vía espiritual no es otro que su capacidad de desegocentramiento, lo cual se verifica en la vida de cada día.

			Estas cuestiones vuelven a ser de mucha actualidad, en la medida en que la búsqueda de silencio y de espiritualidad que se está dando en nuestra sociedad puede responder a motivaciones diferentes, lo cual lleva a direcciones opuestas, aunque se ande aparentemente por el mismo camino: como descubrimiento de una interioridad que se ha descuidado y que es necesaria para nutrir con más calidad el compromiso con la realidad desde una profundidad mayor, o puede estar motivado por un deseo evasivo que elude la responsabilidad frente a lo real, ya sea ante uno mismo, ante los demás o ante el mundo. Se trata de un discernimiento lúcido y honesto que continuamente hay que hacer con uno mismo junto a la comunidad en la que uno está inserto. 

			Lo que ha sido problemático desde siempre en la Iglesia es hasta dónde conduce el último estadio de la contemplación, que es lo que Miguel de Molinos desarrollará en la Guía espiritual (1675), nueve años después de su llegada a Roma. Escribe al comienzo de la obra:

			Siempre que se alcanza el fin cesan los medios, y, llegando al puerto, termina la navegación. Así, el alma, si después de haberse fatigado por medio de la meditación llega a la quietud, al sosiego y al reposo de la contemplación, debe entonces cercenar los discursos y reposar quieta, con una atención amorosa y sencilla vista de Dios, mirándole y amándole, y desechando con suavidad todas las imaginaciones que se le ofrecen, quietando el entendimiento en aquella divina presencia, recogiendo la memoria, fijándola toda en Dios, contentándose con el conocimiento general y confuso que de él tiene por la fe, aplicando toda la voluntad en amarle, donde estriba todo el fruto (Del Proemio, Advertencia II, 12).

			La radicalización de Molinos consiste en llevar la contemplación a sus últimas consecuencias: la aniquilación del alma, a la que dedica la tercera parte de la Guía. Ya hemos mencionado que esta aniquilación puede ser realmente mística y salvífica, es decir, transpersonalizadora y transfiguradora, o puede ser nefasta, por conducir a la desfiguración y a la despersonalización. 

			La actuación de la Inquisición a lo largo de los siglos ha sido brutal e implacable. Por supuesto que no justificamos su violencia, pero tampoco la reduciremos a una mera compulsión del poder papal o eclesiástico. La realidad es más compleja y solo aprenderemos de la historia si la conocemos bien, si somos capaces de identificar los factores y los elementos que intervienen en cada situación. Ello no quita que nos sintamos indignados ante la condena despiadada de Molinos. La prisión degrada a las personas, pero también puede transformarlas. Existen testimonios de ello. No sabemos qué sucedió con nuestro autor durante sus nueve años de prisión –once si sumamos los dos años del proceso–, pero nos es permitido creer y esperar que tal vez allá vivió la más alta transformación de sí mismo, en unas condiciones que no hubiera imaginado ni elegido, pero que tal vez lo llevaron a alcanzar lo que había escrito en su doctrina sobre la aniquilación:

			Comienza el alma que quiere ser perfecta a mortificar sus pasiones; aprovechada ya en este ejercicio, se niega; luego, con la divina ayuda, pasa al estado de la nada, donde se desprecia, se aborrece a sí misma y se profunda, conociendo que es nada, que puede nada y que vale nada; de aquí nace el morir en los sentidos y en sí misma en muchas maneras y a todas horas; y, finalmente, de esta muerte espiritual se origina la verdadera y perfecta aniquilación. De manera que, cuando ya el alma está muerta a su querer y entender, se dice con propiedad que llegó al perfecto y dichoso estado de la aniquilación, sin que la misma alma lo llegue a entender, porque no sería aniquilada si llegase ella a conocerlo. Y, aunque llegue a este feliz estado de aniquilada, importa el saber que siempre tiene más y más que caminar, que purificar y aniquilar.
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